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Hasta el 19 de abril de 2011.

A destiempo, así nos presenta María Álvarez sus obras más recientes, no nos
sorprende el título, nos tiene acostumbrados a desvelarse a través de ellos. Sin
embargo, las obras muestran una apariencia distinta, alejadas del grafismo
expresivo e informal que la caracterizan. Sólo es en apariencia, sus dibujos,
gráciles y minúsculos no están, pero si su impronta, la calidez de su estilo.

También esán las series, que como una obsesión, la llevan a agotar el motivo.
Está el fragmento y sus múltiples posibilidades que acrecientan la escala de la
obra. Se mantiene el formato, pequeño y cercano, que anima al observador a una
aproximación íntima y está la economía de medios y recursos, reduccionismo que
nadie como ella sabe llevar al límite.

Si en sus primeros trabajos documentados allá por los años 80, la influencia de
Paul Klee es clara, pronto lo será la corriente neo-expresionista que, en torno a
1989, cargará de materia y de gesto sus trabajos: Americam Dreams, Albertina,
Kleist en Thun... impresionantes series blancas de pintura de acción, de encuentro
y desencuentro con la materia, "quiero y no quiero anular la pintura" dice la
artista.

Su vitalidad y espíritu aventurero la llevarán, en los años 90, a buscar nuevas
formas de expresión, más conceptuales. Años muy activos, de presencia en
certámenes nacionales e internacionales, de lecturas, de viajes, de interés por
todo tipo de técnicas -vehículos válidos para llegar a algún fin-; todo ello
compaginado con su dedicación a la docencia en la Escuela de Arte de Oviedo,
que la ha fortalecido, aportándole más disciplina y oficio, reflejos de su
honestidad como creadora.

"Nada hay más sincero que el lápiz y la mano", comenta. El dibujo se convertirá,
en su seña de identidad. Y junto a él, la poesía que, como recuerda Mª del Mar
Díaz, transforma sus propuestas en metáforas visuales.

La maison, la nuage et la feuille (1993), es una de esas obras claves para
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entender el nuevo rumbo de su trabajo, el lápiz, papel, collage y acuarela, sus
instrumentos de persuasión y, sus imágenes -inseparables de los poéticos títulos-
serán un claro -clarísimo- reflejo de sus inquietudes y vivencias: Cinq idêes pour
une petite architecturé (1995), Les idêes frágiles (1998), son obras que se alejan
de lo anecdótico en busca del concepto. También hay momentos de escasez y
sequía: 14 ideas iguales (1999), 220 nubes sobre mi cabeza (2000).

Si el arte es una representación concreta de íntimos sentimientos, su obra de esta
época es una buena muestra de ello; pero también lo es A destiempo, donde
María apuesta por un desprendimiento de lo superfluo para trascender más allá
de las formas y mostrarnos su alma. Puede parecer un arte poco expresivo pero
está intensamente vivido, arte de sutilezas y detalles, rotundo en su conjunto.

En esta exposición, cada obra es un mundo que no puede ser descifrado por
partes, es una totalidad, prima la armonía, no hay lucha entre los elementos que
lo componen, dependen unos de otros para generar el conjunto. Se trata de una
superficie holista -equilibrada-, en la que todo, es uno e inseparable,
respondiendo a aquella vieja afirmación aristotélica: "el todo es mayor que la
suma de sus partes".

Contemplar cada unos de estos cuadros es sentir la placidez y la serenidad de
una experiencia estética que busca lo trascendente. Rayas trémulas y fluctuantes,
líneas que se alejan de cualquier tentación mecánica y uniformada siempre
inherente a la retícula.

El método es puro equilibrio: precisión y fragilidad. También lo es el resultado:
humilde en apariencia pero de contundente estímulo. Un arte levemente
expresivo pero intensamente personal, deudor, en parte, de los escritos y obras de
la artista norteamericana Agnes Martín. Ambas piensan parecido: la vida
emocional domina sobra la vida intelectual sin darnos cuenta, por eso los artistas
tienen la necesidad de crear, aunque no sepan cual va a ser el resultado.

Lo importante es que la obra sea un complemento, un equilibrio: "El valor del arte
está en que contrarresta pensamientos y emociones negativas, promueve la
calma psíquica sobre el caos y establece la estabilidad en este mundo de
cambios impredecibles y demoledores".

Como Agnes Martín, nuestra artista muestra un ascetismo que le permite frenar
los impulsos y frustrar los excesos; parece no tener miedo al fracaso, al abismo,
porque para ellas, lo que parece un paso en falso no es más que el paso
siguiente.

Estamos ante una obra frágil y delicada que requiere de nuestra complicidad.
Sólo, desde cerca, advertimos su pureza: veladuras, transparencias, ocultaciones
tras una cortina que nos impide y permite ver lo hay más allá, que hace visible lo
invisible. En este momento de la trayectoria de María Álvarez, A destiempo es una
necesidad. Un compromiso consigo misma que, estoy convencido, desde la
soledad de su estudio, seguirá abriéndonos caminos, tan intensos como
reveladores.

"El silencio que hay en el suelo de mi casa.
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Es todas las preguntas y todas las respuestas que ha habido en el mundo"

Santiago Martínez

Escuela de Arte de Oviedo

GUILLERMINA CAICOYA GALERIA

Asturias, 12.

Oviedo

T +34 985 242 503

M +34 600 078 850 -

info@galeriacaicoya.com
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